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PROGRA~A 
TERCERA 8/NFON!J.I en mí bemol. . 8CIJUMANN 
I ~ Animalo 
l/ ~ Scherzo 
Ili .~ Andt.wtiJJo 
lV ~ Solemne 
V ~ /Hiep,ro. 
S-eGUNDA PARTE 
LOIJEN6R/N (preludio} 
TANN/IAUSER (bacanal) 
LO$ MAE$TRO$ CANTORES 
(Preludio del acto tercero - Vals de los 
aprendíces Marclia de las Corpora-
\ 
done~) J 
-
WAGNER 
Nota ~ No sc permitíra entrar 11i .~alir de la sala duran/e la inlerprelltcfón 
dt ltrs obrtrs. 
I ~ 
TERCERA SINFONI A 
Robe ri o Schumann ( 1810-1856) 
De las cuatro Sinfonias compuestas por Schumann, ésta rs 
la que tiene un caracter rnas franco y alegre, de · acuerdo con 
el especial eS'tado de espiritu de este compositor al escribirla. 
Después de las penurias y penalidades sufridas durante su es-
tancia en Dresde, Schumann fué nombrado, en otoño de 1850, 
Director de música de Düsselford y al tra.sladarse a las mar-
genes del Rin, el ambiente poético de aquella bella región dló 
a su alma nuevo vigor, impulsandola a producir con anhelo ge-
nial. Según él mismo dijo, la contemplación de la catedral de 
· Colonia le hizo 'conceb1r esta Sinfonía que, pm· el ambiente que 
la inspiró, es conocida con el nombre de «R.enana». El mas ex-
quïsito de los músicos l'oman'Licos patentizó en ena la alegria 
de vivü· que le inunda.bn en aquellos momentos, .contrastando 
con sus llab.ituales infortunios. En clnco semanas dejó termi-
nada la obra, a ftnes de 1850 y fué estrenada en seguida bajo 
su dirección. 
Esta Sinfonia consta de cinco <l:tiempos», algunos dc ell os 
de c01'Las dimensiones. El primera, cAnimato•, màs extensa que 
los demas, se inicia, stn introducción alguna, exponiendo el te-
ma capital en un movimiento decidida y fogoso, a toda orques-
La. El ímpetu de la Hnea melódica impera en éJ jubilosament.e. 
Un g!·acil dibujo de los violines introduce en el segundo 'tema, 
de caracter m::ls tierno y eleglaco, conftado a los instrumentos 
de madera. Establecido el convemente contraste entre ambas 
frases musicales, otra final cierra el periodo expositiva. Empïc-
za con nuevo impulso un ex:'tenso desarrollo y en él se hace mas 
inlensa la lucha entre los dos temas capitales: el ritmo jubiloso 
y patente del pLimero alterno. con la delicadeza del segundo, clo-
minando unas veces, uno, y otras, el otro, mientras la Sinfonía 
sigue su curso impetuosa. Parase éS'te, de pronto, pat·a presentar 
el tema capital lransfigurado en una bella frase de los ~~:cornos, ; 
pera en seguida se reo.nuda el esplendor orquestal en un «cres-
cendo~ grandiosa que con expt·esión dramatlca, lleva a través 
de la reproducción del primer perlodo, a la conclusión del <ltiem-
po», mediante una br1lla,nte ~coda>, en la que el melíal, dorpl-
nan te, alza su ~lamor triuhfal. 
El segundo ctiempo> es un 4Schcrzo.t, con un movimiento 
mas moderada que el habitual, como de «Minuet». Empieza con 
una melodia de caràcter popular, llena de gracia, que es ento-
nada por los «fagots~ y «Violoncel os>, la acompañan las «trom-
pas> y los cviolines:t y es expuesta libl'emente en ferm~ de djed). 
Sigue un periodo transitorio, en el cual la «maderu y la «Cuer-
da, juegan en un alegre cstaccato~ de csemicorcheas:., que e,q 
una va riación del tema. EI pcrloclo central o e trio>, esta forma-
I 
I 
do por una melancólica melodia que cantan cclat·inetes» y ccor-
nos~ sobre un pedal de los bajas de la ccuerda». Parece como si 
una niebla bajase a posarse sobre el Rin, empañando pol' unos 
instantes la anterior alegria; pero pron'to reaparece ésta en Ja 
forma habitual del «Scherzo», acabando con una extensa «coda». 
Sigue luego un ctiempo»: cAndantino>, de caracter intimo 
y soñador. como un Nocturna que recuerda algo a Mendelssohn. 
La cantilena es dulcemente entonada por los cclarinetes• y cfa-
gots,, mlcntras la ccuerda» acompaña con deliciosos arabescos. 
Después, los cviolines• introducen un segundo tema encantador, 
en el que el cvioloncelo• hace el acompañamiento y ambos te-
mas se reproducen, recíprocamente, ~n un periodo de breves di-
mensiones, para aparecer juntes al final. 
Mas breve todavia es el cua1"to «tiempo,, el que Schumann 
rotuló: e con caracter de acompañar una solemne ceremonia». 
La frase caracteristlca aparece entonada por los ctrombones», 
que por primera vez intervienen en la obra, ayudados por las 
«trompas». O tro tf:.'ma se contrapun'ta brevemente con é-ste que-
slgue dominando hasta apagarse como misttica visión en las ti-
nieblas, ligando este «tiempo, con el siguiente. 
El «Allegro» final ofrece un caracter parecido al del primer 
~<'tiempo• , reproduciéndose en él el buen humor, la impetuosa 
alegria con que empieza Ja obra; pero, asimismo, se relaciona con 
el tiempo «Solemne• ant erior, pues el tema de éste se repro-
cluce al final; mas con un caracter y en una forma muy dife-
rentes. La ccuerda» y la cmaclera• entonan al mismo tiempo un 
tema jovial, que es desarrollado pro1ijamente; le sigue otro tema 
de caraC'ter mas tierno, cantada por los violines y un corto final 
termina el pet·iodo expositiva. Las dos fases se repiten para con-
tinuar el proceso musical en forma de «Sonata,, conservando 
siempre el caracter Impetuosa y alegre, y acaba dando paso a un 
«fugatio• sobre el tema solemne del cuarto ctiempo• , que, con 
Ja correspondien'te «coda•, se resuelve en la cstretta, final. 
PRELUDIO DE "LOHENGRIN" 
Ricardo Wagner (1813-1883) 
(Comen tal' i o del propio autor) 
~El milagroso desccnso del Grial a la tierra, conducido por un 
coro de angeles, fué escogido por el compositor de cLohengrln• -
pues Lohengrin fué uno de los caballeros del Grial- , como tema 
de la introdu~ción musical de su drama. 
Al principio parece que un sobrenatural deliquio amoroso 
petmita a la extasiada mirada contemplar cómo en el azul mas 
puro del espacio se condensa una maravillosa aparición que, ape-
nas percPptible, cautiva magicamente; poco a poca y en inftnl-
( 
tàs líneas, a cada momento mas precisas, pasando de los con-
tornes casi vela dos a la claridad mas y mas marea.da, se dibuj a 
una. prodigiosa multitud de angeles que, conduciendo el caliz sa-
grada, desciende insensiblemente de las celestes alturas. Cuanto 
mas va la aparición precisandose y acercandose al valle tene-
nal, mas in'tensamente expande dulces y embriagadores perfu-
mes; neblinas encantadas descienden como doradas nubes, en-
volviendo y cautivando los sentides maravillados, produclendo 
sensaciones de turbación hasta el fondo del corazón y llenando 
el alma de la mas grande veneración. En el pecho del vidente 
alternan las rafagas del dolor cndulzado por el goce, con las del 
placer ine;faJ;:>le: todos los gérmenes oprimí dos del amor, desve-
lados a la vida por el encanto vivificador de la aparición, esta-
Han con vehemencia y se alzan con impulso irresistible; y por 
mas que el alma se explaye no se apagan sus deseos, sino que, en 
•tensión extrema, qule'ren estallar, inundando el corazón de un 
~mpulso de abnegación. de un a fan de sacrificio, como j amas lo 
haya po<lido sentir el ser humana. Y crece todavía· este sentl-
miento, produciendo sensaciones cle placeres y delicia.s mas y 
:nuis sublimes cuanto mas se acerca a los sentides la divina apa-
rición y cuando, al fin, se descubre el propio caliz sagrada cla-
ramente aparecido ante los ojos, cuando el Grial extiende sus 
rayos del mas sublime amor como una corona celestial que inun-
da todos los corazones, el contemplativa cae en extàtica adora-
ción. Entonces el Gtial extiende sus bendiciones sobre los ado-
radores, consagrandoles como caballeros suyos; los rayos esplen-
dOl.·osos descienden a raudales, produciendo un resplandor cada 
vez· mas suave que se expande por la tierra como inefable alien-
to de delicias y nena el corazón del devoto de una bienaventu-
ranza jamas soñada. DespuéS, el coro de angeles vuela hacla lo 
alto, contemp1ando la tierra con pura alegría: Han devuelto al 
mundo la fuente del amor que es'taba cegada, han dejado el Grial 
en custodià a los hombres pm·os, en cuyos corazones ha vertldo 
sus benéficos dones y en media del claro azul celestial se esfu-
mara la augusta vislón tal como antes habia aparecido.• 
"TANNHAUSER" 
Ricardo Wagner 
Bacanal de venusberg 
La escena representa el interior del monte de Venus, (en 
Horselberg, ce·rca de Eisenach). Un sal'to de agua espumeante 
cae sobre las rocas y se convierle en un tiachuelo que va a mo-
rir a un estanque en el que se ven cNayades• bañandose y cSi-
renas• extendidas en las margenes. En él primer término, a la 
izquierda, bañada en luz rosada, aparece «Venus• extendida en 
un lecho de plumas y a sus pies, con la cabeza apoyada en sü 
se no, «Tannhauser,., con una rodilla en Li erra; tiene a s u la do 
el arpa. A su alrededor, suavemente enLrelazadas, yacen «Las 
Tres Gracias, rodeadas de un séquit.o de cAmorcillos:. dormidos. 
Al alzarse el telón, los cDonceles•, atraídos por el ges'to amo-
roso de las cNayades:., corren hacia el estanque, en torno del 
cual tejen con ellas danzas y juegos. 
Del fondo llega un grupo de cBacantes.. que, ardorosas, se 
mezclan en la danza, incitando a las parejas al fogosa placer. Los 
amantes, embriagades de goce, se funden en apasionados abra 
zos. • 
De las cuevas que clrcundan la gruta, salen cSatiros:. y cFau-
nos> que se suman alborozados a la danza dc las «Bacantes, y 
los amantes, persiguiendo a las <tNinfas~ y Pl'Oduciendo un des-
orden, en el que •todo gira bajo el signo del vértigo. 
Cuando la ctanza y el tumulto llegan al paroxlsmo, o:Lns Tl'cs 
Gracio.s:t , levantandose asustadas, intentan calmar a los alocn-
dos. Viéndos<' impotentes, despiertan a los «Amorcillos» que vue-
lan hacia el techo de la gruta y disparan solJre los frené't!cos, quo 
danzan y luchan junto al estanque, una lluvia de ftechas. 
Los heridos, encendidos entonces por un profunda anhelo 
am01·oso, abandonau la furiosa danza y cacn -en dulce laxiLud. 
•tLas Tres Gra.cias:. amparan a los caídos y. formando amorosa.<; 
parejas las acompnñan hacia el fondo de la gruta. (Bacante.'> , 
cSatlros•, cFaunos:., cNinfas• y cDonceles• desapareeen tras una 
cortina de niebla. Sólo permanecen visibles <"Venus , cTannhau-
ser• y e Las Tres Gracias•. Es tas vuelven al primer lérmino e in-
forman a «Venus:. de la victoria que el Amor ha obteniclo sobre 
las desenfrenadas pasiones. 
Se aclara la niebla del fondo y aparece la visión dc cEl l'ap-
to de Europeu, que cabalgando en un toro blanca enguirnaldacto 
de flores y acompañado de cTritones» y «Sirenas•. surca el mar 
azul. 
De la lejan!a llega la voz de las «Si ren as .. . La niebla. rosada 
vuelvc a cerrarse sobre la visión y «Las Tres Gracia.s• glosan con 
una airosa danza la miste1·iosa aparición como obra del Amor. 
Vuelve a aclararse la niebla y aparece la vtsión de cLeda» 
en un suave cla1·o de luna extendida al borde del estanque; un 
cisne viene nadando hacia ella y tiernamente extiendc el ondu-
lante ·cuell o entre sus sen os. 
También esta visión desaparece. La niebla desaparece y o.pa-
rece el amb!to verdosa de la gruta solitario y silenciosa. 
«Las Tres Gracias) hacen una picaresca reverencia ant.e «Ve-
nus• y se alej an poco a poco hacia el abismo del Amor. 
Calma inlensa. cVenus» y cTannhausen permanecen inmó-
viles. 
-- ~·- -~ 
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"LOS MAESTROS CANTORES" 
Ricardo Wagner 
(Fragmentos sin/ónicos del Acto Tercera) 
La escena representa una extensa llanura cerca del rio Peg-
nitz, limitada en el horizonte por el panorama de Nuremberg. 
se celebra la fiesta popular motivada por el «Concurso• de los 
Maestros Cantores. 
Preludio 
Este preludio, al que Wagner llamaba «una pequefia pleza 
lnsl¡J;umental), es uria importante y bella pagina sinfónica, des-
tinada a simbolizar el personaj e principal de la obra, a cuyo al-
rededor gira toda la acción: Hans Sachs, el zapa'tero-poeta de 
Nuremberg. 
Se oye primera el tema de la tristeza de Hans Sachs¡ des-
pués el de s u gloria (el «corab e.scri to por Sachs y que to do el 
pueblo etona a sn paso en la escena del concmso); este tema se 
confunde con el de la cCanción del zapatero~, que se esfuma a 
su alrededor en un suspiro de desesperanza. 
Danza de los ap1·endices 
Es la llesta de San Juan. Los npnmdiccs danzan con jóvenes 
rampes:nas en un praclo a ln m·ma del Pcgnitz. Llegan los com-
pañeros e · in'tentan rohal'le.s .:.us parejas. La alegria toca al pa-
roxismo ... De pronLo. el vals se para; todo el mundo deja paso 
a los Mae:;tros CantQres de Nurcmberg qt1e se acercan con toda 
solemnidad para aslstir a! concurso. 
Marcha de Zas Corporaciones 
Llega el estandarl-e en que se representa al rey David tocando 
el arpa. Todo el pucblo lo saluda. La 'llegada de Hans Sachs, el 
mas grande dc los Mae:stros Cantores de Nuremberg, h~e pro-
rrumpir a la munitnd en exclamacioncs jubilosas. Todos ento-
nan con entusiasmo el ccorah de Sachs. 
Previendo la ejecución de estos fragmentos de «Los Macs-
tros Cantores~ en los conciertos sinfónicos, el mismo Wagner 
dispuso el enlace del «Preludio, con la cDanza:!) y la cMarcha• 
y da a esta última, como final, la «coda, del «Preludio~ del A<:to 
Primera. 
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